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INTRODUCCIÓN 

Este documento constituye un resumen ejecutivo 
del estudio int i tu lado "Estudio de Diagnóstico y 
Estrategia de Negociación para el Tratamiento 
de los Productos de la Cadena de Semillas 
Oleaginosas, Aceites y Grasas de Colombia en las 
Negociaciones Agrícolas del País en la OMC y el 
ALCA", el cual recoge los puntos esenciales del 
mismo. Este resumen cont iene cinco partes 
fundamentales. 

En la primera parte se presenta una síntesis del 
diagnóstico nacional e internacional de la cade­
na; en la segunda, se resumen la políticas comer­
ciales y agropecuarias más importantes de los 
países cons iderados como amenaza y 
oportunidad, así como algunas de las considera­
ciones más importantes de la revisión de los 
acuerdos suscritos en el hemisferio. En la tercera, 
se incluyen las oportunidades que se vislumbran 
para las trece subpartidas arancelarias objeto del 
estudio para la negociación del ALCA; la cuarta 
parte se refiere a las presiones de desgravación 
acelerada que se recibirán por parte de los países 
amenaza, para las subpartidas objeto de estudio. 
Por ú l t i m o , se presenta la es t ra teg ia de 
negociación propuesta para la Cadena Productiva 
en estudio, tanto en la OMC como en el marco 
del ALCA. 

DIAGNÓSTICO NACIONAL 
E INTERNACIONAL 

La cadena de oleaginosas, grasas y aceites está 
conformada por un conjunto disímil de materias 
primas - agrícolas y pecuarias -, procesos y pro­
ductos. Las materias primas agrícolas están com­
puestas por cultivos transitor ios - tales como 
soya, algodón, girasol, colza, ajonjolí y maíz, y 
cultivos permanentes como palma de aceite y 
cocotero. Las materias primas pecuarias están 
representadas por el pescado, el cerdo y los 
bovinos. De ellas se obt ienen aceites crudos y 
refinados, como los de soya, palma, palmiste, 
girasol, ajonjolí, algodón, colza, maíz y pescado; 
grasas sólidas, que incluyen a las margarinas, los 
aceites hidrogenados y las mantecas; tortas y 
harinas oleaginosas, como las de soya, algodón, 
palmiste, g i rasol , etc., para la a l imentac ión 
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humana y, principalmente, para la fabricación de 
alimentos balanceados para animales; y sebos 
bovinos y estearinas que se util izan en la indus­
tr ia de jabones. 

Además de los numerosos encadenamientos que 
tiene esta cadena con otros circuitos productivos, 
su importancia radica en su contr ibución a la 
d ie ta a l iment ic ia de los co lombianos, pues 
participa con el 4,6% del consumo de alimentos 
de los hogares, en su aporte al producto agro-
industrial, entre 9,74 y 15% en los últimos 15 
años, a la generación de empleo, entre 9,1 y 
10,2% del t o t a l agro indus t r ia l en el mismo 
período, y en su cont r ibuc ión al valor de la 
producción agropecuaria nacional, entre 2,3 y 
3,9% en los últimos doce años. 

La producción de oleaginosas en el país registra 
dos desempeños rad i ca lmen te d i f e ren tes : 
m ien t ras el área sembrada con semil las 
oleaginosas -soya, algodón, ajonjolí, maní - se 
ha contraído sustancialmente, la plantada con 
palma de aceite ha aumentado de manera no­
table. En efecto, mientras la participación de las 
o leag inosas semestra les en el va lo r de la 
producción agropecuaria se redujo de 2,04% en 
1990 a 0,32% en 1999, el de la palma de aceite 
aumentó de 1,85 a 2% en el mismo período. Co.. 
respecto al valor de la producción agrícola, sin 
café, la palma de aceite aumentó su participación 
de 2,49 a 4,35% y la de las oleaginosas semes­
trales bajó de 2,76 a 0,7% en el mismo período, 
y respecto al valor de la agricultura con café, la 
primera subió de 1,86 a 3,7% y las segundas 
descendieron de 2,06 a 0,59% en la década. 

A pesar del notable crecimiento de la producción 
y de las exportaciones de aceite de palma, la 
balanza comercial del sector cont inúa siendo 
considerablemente deficitaria por el significativo 
incremento registrado en las importaciones de 
aceites crudos y refinados y de fríjol soya y otras 
semillas oleaginosas. El déf ic i t ha tend ido a 
disminuir moderadamente en aceites y sebos, 
mientras que se ha mantenido relat ivamente 
estable en tortas y semillas oleaginosas. Lo an­
terior en razón del aumento de la producción 
de pa lma , del a u m e n t o m o d e r a d o de la 
producción de sebos - y el relativo estancamiento 
de su consumo interno - y del poco satisfactorio 
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desempeño de la producción interna de tortas y 
semi l las, que ha o b l i g a d o a recu r r i r a las 
importaciones para satisfacer el aumento del 
consumo interno. 

El consumo per cápita de aceites y grasas dif iere 
considerablemente entre los países. Mientras 
Malasia, Estados Unidos, los países europeos y 
Canadá registran consumos superiores a los 40 
kilogramos por habitante al año, países densa­
mente poblados como Indonesia, los de la ant i ­
gua Unión Soviética y China escasamente superan 
los 10 kilogramos e India ni siquiera llega a esta 
cifra. Incluso, los tres grandes de Latinoamérica 
- Méjico, Brasil y A rgen t i na - t an sólo sobrepasan 
levemente los 20 kilogramos. De 
manera que es f u n d a m e n t a l ­
mente en estos países muy po­
blados y de ingresos aún bajos o 
medios donde el consumo va a 
aumentar de manera sustancial, 
en especial en China e India, los 
dos más poblados y con consumos 
per cápita muy modestos. 

de los aranceles, no tanto como producto de los 
resultados de la Ronda Uruguay, sino fundamen­
talmente por los procesos unilaterales de aper­
tura de las economías emprendidas por los países 
en desarrollo. De igual forma se ha registrado 
una disminución de las barreras no arancelarias 
y se ha r educ ido , en a lgunos países, la 
intervención del Estado en la producción y el 
comercio agropecuario. 

En lo que se refiere al hemisferio americano, las 
mayores protecciones encontradas en los países 
considerados o p o r t u n i d a d (Estados Unidos, 
Méjico, Guatemala) se encuentran en el aceite 
de soya y sus derivados. Por el contrar io , las 

políticas de ayuda al sector se han 
incrementado particularmente en 
el per íodo comprend ido entre 
1997 y 1999. 

Colombia es el mayor productor 
de palma de aceite en América y 
el cuarto del mundo, aunque muy 
lejos de los dos mayores, Malasia 
e Indonesia. Colombia cuenta con 
vastas extensiones aptas para el 
cultivo, lo que le puede permitir 
abastecer los mercados d e f i ­
citarios del continente y parte de 
los europeos. Lo anterior es muy 
importante si se t iene en cuenta 
que el ace i te de pa lma es el 
segundo mayor consumido en el mundo, después 
del de soya, y el que registra un más rápido r i tmo 
de crecimiento. Se estima que su consumo se 
duplicará en los próximos veinte años y que le 
estará disputando al de soya el primer lugar en 
la demanda mundial . 

LAS POLÍTICAS 

El examen de las políticas comerciales de los paí­
ses considerados en el presente estudio, al menos 
para el sector de la Cadena de las Semillas Ole­
aginosas, indica que ha existido una reducción 

El examen que de el lo se hizo 
indicó no sólo el aumento de las 
ayudas internas, sino que tam­
b ién d e t e c t ó la presencia de 
subvenciones a las exportaciones 
de carácter g e n e r a l , no sólo 
aplicables a los productos agrí­
colas, sino también a los manu­
factureros, siendo éstas últimas 
prohibidas a la luz de los compro­
misos adquiridos en la OMC. 

El po rcen ta je equ i va l en te de 
subsidio al productor en los países 
de la Organización para la Coo­
peración y Desarrollo Económico 
- OECD para las o leag inosas 

registró un incremento muy significativo en el 
período comprendido entre los años 1997 y 1999, 
alcanzando este año el 24%, cifra superior a la 
existente en el período base de negociación de 
los compromisos en la OMC. Estados Unidos fue 
el país que contr ibuyó con mayor intensidad a 
este incremento, al elevarse su porcentaje del 
Equivalente del Subsidio al Producto - ESP del 
4% en 1996 al 25% en 1999. En Méjico se pre­
sentó la misma tendencia, al incrementarse este 
indicador del 16% en 1997 al 22% en 1999 y en 
Brasil resulta factible que se hayan elevado las 
ayudas al p r o d u c t o r por el aumen to de la 
par t ic ipac ión de los recursos estatales en el 
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f inanciamiento agropecuario del 22% en 1999 y 
al 32% en el 2000. 

Estados Unidos 

El país en el cual se encontró una mayor presencia 
tan to de subvenciones a la exportación como 
ayudas internas a las semillas oleaginosas fue 
Estados Unidos. Esta situación es preocupante 
dada la incidencia que t iene este país en la 
formación de los precios de estos productos. 

Sin en t r a r a de ta l l a r los t i pos de po l í t i ca 
existente, sí vale la pena men­
c ionar en ma te r i a de expor ­
taciones, la existencia de una 
subvención de carácter general 
de orden fiscal, constituida por el 
hecho de que parte del ingreso 
del comercio exterior de la em­
presa de ventas en el extranjero 
está exenta del impues to de 
renta. Igualmente, se estima que 
las políticas de crédito, garantías, 
avales y seguros del "Export Im-
por t Bank" y la " C o m m o d i t t y 
Credit Corpora t ion" involucran 
e lementos de subsidios a las 
exportaciones. 

del Acuerdo sobre la Agricultura que estipula que 
la ayuda interna exenta de los compromisos de 
reducción no debe tener el efecto de prestar 
ayuda en materia de precios a los productores. 
De aquí la importancia de buscar en la OMC la 
negociación de compromisos de reducción de 
ayuda a nivel de productos individuales. 

Así mismo, se detectaron exenciones en materia 
fiscal para los agricultores, como la de ciertos 
gastos de capital y de los costos multiperiódicos 
de producción. De igual forma, hay tratamientos 
fiscales especiales para los préstamos condo­

nados a los agricultores solventes, 
a los benef ic ios de capi ta l de 
determinadas rentas y beneficios 
fiscales para desarrollo regional 
y comunal. La presencia de pro­
gramas de seguros de cosecha e 
ingreso, de ayuda en caso de 
desastres naturales y de ayuda 
al imentaria, entre otros, contr i­
buyen también a distorsionar la 
producción y el comercio de los 
bienes objeto de análisis. 

Méjico 

Por ú l t imo, la exención del im­
puesto al m a n t e n i m i e n t o de 
puertos de que gozan las exporta­
ciones y muchas naves de pro­
p iedad estadounidense está con t rav in iendo 
tan to el principio de Trato Nacional, como la 
prohibición de los subsidios a las exportaciones 
de manufacturas. 

En lo que se refiere a las ayudas a la producción 
vale la pena señalar, en primer lugar, el Programa 
de Préstamos para Mercadeo y en segundo, el 
denominado Pagos por Deficiencia de Préstamos, 
que constituyen una forma de sostenimiento de 
precios para los p roduc to res de semi l las 
oleaginosas, a través de los cuales se canalizaron 
a los agricultores volúmenes muy significativos 
de recursos, part icularmente en el año de 1999. 
Este t ipo de programas constituiría una ayuda 
sujeta a reducción, pues se estima que ellos no 
cumplen con el criterio estipulado en el Anexo 2 

En este país no se encontraron 
subsidios a las exportaciones de 
productos de la cadena o lea­
ginosa, y en materia de ayudas a 
la producc ión se tuvo conoci ­
miento de que los productores de 

estos bienes se bene f i c i an del p rog rama 
int i tu lado Procampo y al menos de uno de los 
siete programas del denominado Alianza para 
el Campo, programas cuyo presupuesto se ha 
venido incrementando sensiblemente en los 
últimos años. Igualmente, se identif icó la exis­
tencia de subsidios a la electricidad, al bombeo, 
a las primas de seguros de cosecha y a los 
intereses de los créditos. 

Brasil 

Al analizar las políticas existentes en Brasil, es 
necesario destacar, en primer lugar, la existencia 
de subsidios a las exportaciones como las exen­
ciones de que gozan a las contribuciones a la 
seguridad social, a través de los programas deno-
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minados CONFIS, PIS y reintegro de CONFIS y PIS. 
Así mismo, se detectó la presencia de incentivos 
cambiar ios consistentes en adelantos sobre 
contratos de cambio y adelantos sobre letras de 
cambio. En materia fiscal existe una exención 
sobre el denominado "Wi thhold ing tax for re-
mittances overseas as for loan payments and 
marke t ing " , así como del impuesto sobre las 
operac iones f i nanc ie ras de los rec ibos de 
depósito sobre los productos exportados. 

De igual forma, algunos de los programas de 
importación temporal para perfeccionamiento 
activo aplican la exención, suspensión o reintegro 
de derechos de aduana y otros impuestos indi­
rectos no sólo a los bienes que se 
incorporan al producto f inal, sino 
también a los equipos y maqui­
narias que se uti l izan en la fabr i ­
cación de bienes de exportación. 

Las ayudas a la producción, en el 
caso de Brasil, parecen estar con­
centradas a través de la provisión 
de crédito agropecuario a tasas 
de interés reducidas y a la exis­
tenc ia de precios mín imos de 
garant ía , en algunas regiones 
del país para los productores de 
semillas oleaginosas. El subsidio 
ex i s ten te al seguro ru ra l se 
entrega a través de una f inan­
ciación a tasa de interés reducida 
al valor de la prima. 

Argentina 

La Cadena de Oleaginosas, Aceites y Grasas no 
cuenta en la Argentina con subsidios específicos 
a las exportaciones. Por el contrario, las semillas 
oleaginosas sin elaborar están sometidas a im­
puestos a la exportación, que buscan estimular 
la industr ia de t rans formac ión in terna y las 
exportaciones de productos de la cadena que 
tengan un mayor valor agregado. El impuesto 
es del 3,5% sobre el valor FOB, e incluye a las 
exportaciones cuyo destino son los miembros de 
Mercosur. No obstante, existen algunos progra­
mas de apoyo a las exportaciones. Probable­
mente el más importante de ellos es el régimen 
de reembolsos a las exportac iones. Para los 
aceites vegetales refinados de soya y girasol la 

devolución es del 10%, cifra que 
luce elevada. Ante una demanda 
de los industr iales del Perú, el 
Instituto Nacional de Defensa de 
la Competencia y de Protección 
de la Propiedad Intelectual de 
ese país realizó una investigación 
en la que encont ró que dicha 
cifra sobrepasaba en 6,33% y en 
7,05%, respectivamente, del valor 
FOB de las exportaciones a la que 
efectivamente se debería devol­
ver por los impuestos existentes 
en la Argentina en los dos aceites 
mencionados, por lo que conclu-
Cyó que existía subsidio en tales 
porcentajes y que se debía aplicar 
derechos correctivos. 

Indonesia 

Es un gran productor y exportador de semillas 
oleaginosas y de aceites vegetales, en especial 
de soya y de girasol. El agro, y part icularmente 
la cadena analizada, reciben un apoyo guberna­
mental que, en el contexto internacional, puede 
catalogarse de moderado. La cadena de olea­
ginosas, grasas y aceites no cuenta con ayudas 
específ icas para n i n g u n o de sus eslabones 
productivos. Sin embargo, puede beneficiarse de 
una serie de ayudas de carácter general que 
buscan apoyar procesos de reconvers ión, el 
desarrollo regional o a las pequeñas y medianas 
industrias, especialmente fiscales, y en algunos 
casos de tasas de interés preferenciales. 

La acción gubernamenta l fue decisiva en el 
desarrollo de la palma de aceite en Indonesia. 
Los apoyos del gobierno no se l imi taron a la 
c o n f o r m a c i ó n de sus p lan tac iones y a la 
p romoc ión de los esquemas asociat ivos de 
pequeños productores. La inclusión del sector en 
los Planes Quinquenales de Desarrollo Indonésico 
in ic iados en 1969, la en t rega de t ier ras en 
concesión, la provisión de créditos adecuados y 
subs id iados, la venta de f e r t i l i z a n t e s sub­
vencionados, el establecimiento de un precio 
oficial al que se debía adquir i r la producción 
para refinación interna - que cubría costos y una 
uti l idad -, la asignación de cuantiosos recursos 
públicos para adelantar la polí t ica de trans-
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migraciones que permit ió proveer de mano de 
obra a las nuevas plantaciones, la realización de 
investigación financiada con fondos oficiales y 
la producción de buena par te de la semil la 
utilizada en el país, fueron, entre otros, apoyos 
gubernamenta les vi tales para que el sector 
palmero pudiera desarrollarse aceleradamente. 
Asimismo, la exención de que gozaron las plan­
taciones gubernamentales del impuesto a las 
sociedades y del de importación de maquinaria 
y equipos con t r ibuyó a su desarro l lo y con­
solidación. 

Muchos de estos apoyos se el iminaron a princi­
pios de la última década del Siglo XX. Empero, 
las tasas de interés subsidiadas para nuevas inver­
siones en plantaciones de palma de aceite y para 
los esquemas asociativos en que par t i c ipan 
pequeños agricultores, así como las concesiones 
de tierra con el mismo f in , no se desmontaron. 
Más aún, recientemente se aprobaron medidas 
que permiten a los productores reestructurar sus 
deudas en condic iones más favorab les . Los 
fertil izantes, cuya producción es estatal, también 
se encuentran subsidiados. Además, el gobierno 
subsid ia los costos de t r a n s p o r t e de los 
fer t i l izantes que se d is t r ibuyen en las áreas 
remotas. 

Indonesia no tiene subsidios a las exportaciones 
de los bienes de la cadena de oleaginosas, grasas 
y acei tes. Por el c o n t r a r i o , cuenta con un 
impuesto variable a las exportaciones de aceite 
de palma que busca mantener bajo el precio a 
los consumidores domésticos, que en ocasiones 
ha llegado a ser muy elevado. 

Malasia 

El impresionante fenómeno de crecimiento de 
la palma de aceite en Malasia se consiguió con 
base en una combinación de políticas de incen­
t ivo al sector privado y de intervención guber­
namenta l d i recta en la organ izac ión de los 
pequeños productores y en la rehabil i tación y 
agrupación de sus tierras. En el primer caso, el 
gobierno otorgó generosos incentivos fiscales, 
adelantó una vigorosa labor de generación y 
transferencia de tecnologías, ofreció crédito en 
condiciones preferenciales y est imuló el de­
sarrollo de empresas agoindustriales integradas. 
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No obstante, Malasia no cuenta en la actualidad 
con incentivos o subsidios especiales para el sec­
tor de las oleaginosas, aceites y grasas. Empero, 
en Malasia hay una serie de incentivos, en espe­
cial de carácter fiscal, a los que pueden acceder 
las diversas empresas, incluidas las de grasas y 
aceites. Tampoco tiene subsidios a las exporta­
ciones de los bienes de la cadena de oleaginosas, 
grasas y aceites. Por el contrario, existe un im­
puesto a la exportación de aceite de palma, que 
varía en consonancia con el valor por tonelada 
del producto exportado. Tal vez la única sub­
vención en esta mater ia consiste en que las 
empresas tienen derecho a una doble deducción 
de los gastos de promoción de exportaciones y 
de los seguros, para efectos del impuesto sobre 
la renta. 

Unión Europea 

La Unión Europea t iene una política relativa­
mente sencilla para los bienes de la cadena de 
oleaginosas, aceites y grasas, comparada con el 
complejo andamiaje de política que tiene para 
otras cadenas productivas. La protección no es 
muy elevada, aunque registra progresiv idad 
arancelaria. El único bien que tiene un arancel 
específico es la margarina con 10 a 15% de grasa 
de leche. Asimismo, este producto es el único de 
la cadena en que se puede aplicar la Salvaguardia 
Especial Agropecuaria. Varios países disponen de 
pre fe renc ias para acceder al mercado co­
munitar io: los países ACP (zona África, Caribe y 
Pacífico) entran l ibremente; Argent ina, Brasil, 
Malasia e Indonesia t ienen algunas pocas pre­
ferencias, y Colombia cuenta con acceso pre-
ferencial en las partidas de la cadena, gracias a 
las preferencias otorgadas a los países andinos 
como apoyo a su lucha por erradicar los cultivos 
ilícitos. 

Las ayudas internas están representadas en los 
pagos compensatorios por hectárea, los cuales 
buscan "compensar" a los agricultores por los 
ingresos que dejaron de percibir por la el imi­
nación de los precios indicativos, o de soporte, 
que se suprimieron en la reforma de la Política 
Agrícola Común en el período de 1991 - 1995. Se 
t rata de un pago, o subsidio, directo que se 
otorga a los agricultores de oleaginosas por cada 
hectárea cultivada, y que depende de los ren-
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dimientos históricos estimados para cada región 
productora. Estos pagos, a pesar de su efecto 
distorsionador de las condiciones de mercado, no 
fueron incluidos en el cálculo de la Medida Glo­
bal de Apoyo (MGA), por cuanto quedaron 
dentro de las políticas excluidas. En consecuencia, 
no hay compromiso alguno de reducirlos. 

LAS OPORTUNIDADES EN EL ALCA 

El análisis de las posibilidades de exportación 
de los productos objeto del estudio para los 
países del ALCA considerados como oportunidad 
(Estados Unidos, Méjico y Gua­
tema la ) no resu l t ó muy 
halagüeño por la presencia de 
diversos fac to res . En p r ime r 
lugar, el tamaño de los mercados 
es r e l a t i v a m e n t e modes to a 
juzgar por el compor tamiento 
de las importaciones realizadas 
por ellos. En efecto, el promedio 
de las importaciones de Méjico 
en los ú l t imos cinco años de 
información disponible para los 
p r o d u c t o s de in terés as­
cend ie ron a US$1.140,2 
millones, las de Estados Unidos 
a US$497,6 millones y las de Gua­
temala a US$76,5 millones. 

mi l lones) , segu ido de lejos por Guatemala 
(US$1,9 millones) y por Estados Unidos (US$1,0 
millones). Si se uti l iza este criterio para priorizar 
los productos, estos podrían calificarse en tres 
listas acorde con el grado de prioridad así: 

LISTA A: Aceite de palma crudo US$2,95 millones, 
mezclas de aceites y grasas de la partida 151790 
(US$1,40 mi l lones) y jabones de la par t ida 
340011 US$1,22 millones en Méjico. 

LISTA B: Aceite de palmiste crudo en Méjico 
(US$0,79 millones), jabones de la partida 340019 
en Guatemala (US$0,85 millones) y las grasas 

hidrogenadas distintas de aceite 
de colza (US$0,51 mil lones) en 
Estados Unidos. 

Además, en dichos mercados 
existe una alta concentración de 
las impor tac iones y una a l ta 
participación en algunos de los 
mercados de productos en los cuales Colombia 
es defici tar ia, como los correspondientes a la 
cadena de soya y los sebos, unido a la ausencia 
de aranceles en Estados Unidos para algunos 
productos de potencial exportación como los 
aceites de palma y palmiste. 

El mercado donde podrían obtenerse mayores 
ganancias de comercio, estimadas éstas como el 
producto del tamaño del mercado promedio de 
los artículos con potencial expor tador por la 
ventaja arancelaria relativa que se obtendría 
f rente a los tres principales compet idores en 
d ichos mercados como p r o d u c t o de la 
desg ravac ión , sería el de Mé j i co (US$6,4 

LISTA C: Jabones de la par t ida 
340011 en Guatemala (US$0,46 
millones), margarina en Estados 
Unidos (US$0,46), jabones de la 
340120 en Guatemala (US$0,33 
millones) y jabones de la 340119 
en Guatemala (US$0,33 millones). 

Las posibi l idades de compet i t i -
vidad de los jabones pueden estar 
s iendo afectadas por el t r a t a ­
miento asimétrico que se les otor­
ga frente a dos de sus principales 
mater ias pr imas, como son los 
sebos y la es tea r ina . En este 
sentido se ameritaría realizar un 
es tud io a f o n d o sobre esta 
problemática. 

LAS AMENAZAS 

Las presiones de desgravación que se recibirán 
en los productos objeto de análisis provenientes 
de los países considerados amenaza (Argentina, 
Brasil y Estados Unidos) se centrarían en fríjol soya, 
torta de soya, aceite de soya crudo y harina de 
soya. Como segunda prior idad, Estados Unidos 
establecerían las grasas y mezclas de aceites de la 
partida 15179000 y las de la 15162000, y como 
tercera prioridad, los jabones. La segunda prio­
ridad de Argentina y Brasil estaría constituida por 
las grasas y mezclas de aceites de la part ida 
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15179000 y la tercera, por el aceite de soya 
ref inado y las grasas vegetales de la part ida 
15162000. 

Los países que ofrecerían una mayor resistencia 
a una desgravación acelerada en estos productos 
serían los andinos, dada su alta participación en 
las importaciones colombianas. Así, Bolivia se 
opondría fuertemente en el caso de la torta de 
soya; este país y, en menor medida Ecuador, en 
el de frí jol soya. Los opositores serían Bolivia y 
Venezuela a la liberación acelerada en el aceite 
de soya c rudo ; en el ace i te 
refinado de esta semilla, Bolivia 
y Ecuador; en las grasas de las 
subpartidas 15162000, Ecuador; 
y en las grasas de la subpartida 
15179000, Bolivia y Ecuador. 

Por úl t imo, es necesario mencio­
nar que buena parte del comercio 
al interior de la Comunidad An­
dina de este t ipo de productos 
está más basado en venta jas 
artificiales que en competitivas, 
dadas las imperfecciones exis­
ten tes en el arancel e x t e r n o 
común que caracteriza a los pro­
ductos de la cadena oleaginosa y 
a la existencia de un sistema de 
importación temporal para per­
f e c c i o n a m i e n t o ac t ivo en e l 
comercio intrarregional. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA 
ESTRATEGIA PARA LAS 

NEGOCIACIONES DE 
LA OMC Y DEL ALCA 

Con base en los análisis y resultados de las 
secciones anteriores, en esta sección se presentan 
algunas consideraciones sobre la estrategia de 
negociación que debe adelantar Colombia en la 
OMC y en el ALCA en el caso específico de la 
cadena de oleaginosas, grasas y aceites. 

Las consideraciones en las que se debe basar la 
estrategia colombiana en las negociaciones de 

la OMC y del ALCA , para el caso de la cadena de 
oleaginosas, grasas y aceites son las siguientes: 

- La gran importancia económica, social y estra­
tégica de esta cadena productiva. En la fase 
agrícola, el cultivo de palma de aceite genera 
empleo e ingresos sustanciales en varias regio­
nes del país y es una alternativa productiva 
de fundamenta l importancia dentro de las 
estrategias gubernamentales y privadas de 
desarrollo y de pacificación. El cultivo de la 
soya t iene importancia para la alimentación 

an imal y como a l te rna t iva de 
rotación de cultivos y de enr i ­
quec im ien to del suelo en im­
portantes áreas agrícolas del país. 
En la fase industrial, las empresas 
de aceites y grasas, a l imentos 
para animales, jabonería y demás 
relacionadas con la cadena son 
generadoras de empleo y riqueza 
muy significativas y t ienen una 
participación considerable en la 
industria alimentaria nacional. 

La alta sustituibilidad existente 
entre los distintos productos de 
la cadena (v.g, aceite de palma 
con aceites de semillas oleagi­
nosas, estearina con sebos), ha­
ce más compleja la negociación 
y la defensa de los diferentes 
subsectores productivos. 

El hecho de que las barreras al acceso a los 
principales mercados colombianos no son, en 
términos generales, muy elevadas. Ni desde 
el punto de vista arancelario, ni del de las 
barreras no arancelarias, existen mayores 
problemas para el acceso del aceite de palma 
colombiano y sus derivados y subproductos, a 
los mercados europeos y del con t i nen te 
americano2. De manera que la obtención de 
mayor acceso, aunque importante, no parece 
ser el problema principal. El mantenimiento 
de los márgenes de preferencia en varios mer­
cados, su ampliación y la armonización de las 
condiciones de acceso al mercado andino 
pueden ser temas más importantes. 

2 Sobre las barreras técnicas que puedan presentarse a dicho acceso no se cuenta con suficiente información. Por lo tanto, la anterior aseveración se refiere a las barreras 
arancelarias y a las no arancelarias de carácter comercial (prohibiciones de importación, cuotas, licencias previas, etc.). 
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El manten imiento de elevados y crecientes 
subsidios internos y a la exportación de soya 
y sus productos en el principal actor del mer­
cado mundial , Estados Unidos. Esta situación 
determina un mayor volumen de producción 
de frí jol y aceite de soya en ese país y afecta 
la c o m p e t i t i v i d a d del ace i te de pa lma . 
Además, dif iculta el desarrollo del cultivo de 
la soya en el país, el cual t iene importancia, 
como se mencionó, para la alimentación ani­
mal y como a l te rna t iva de ro tac ión y de 
enriquecimiento del suelo en 
impor tan tes áreas agrícolas 
del país. A d i c i o n a l m e n t e , 
Méj ico - que t iene una im­
portancia como importador -
y, al parecer, Brasil - g ran 
p r o d u c t o r y e x p o r t a d o r -
t a m b i é n han ven ido incre­
mentando sus ayudas internas 
recientemente. 

derivados (Estados Unidos, Argentina y Brasil), 
lo que hace del cont inente un gran expor­
t a d o r de o leag inosas semestrales y sus 
procesados. Por el contrario, las exportaciones 
de p r o d u c t o s de pa lma de acei te son 
incipientes y el cont inente es deficitario en 
e l los , a u n q u e las impo r tac i ones son 
moderadas. 

Objetivos de las negociaciones 

Los objetivos generales de las dos negociaciones 
ana l i zadas para la cadena 
o leag inosa y ace i tera 
colombiana deben ser: 

Los resul tados de la Ronda 
Uruguay del GATT, en lo que 
respecta a los bienes de la 
cadena, no fueron los espe­
rados. En lo r e f e r e n t e al 
acceso a los mercados, 
importadores significativos de 
estos productos, tales como 
China y Rusia, no eran 
m iembros del GATT y, en 
consecuenc ia , no h i c ie ron 
ningún t ipo de compromisos en esta mate­
ria. En relación con los subsidios - internos y 
a las exportaciones - los resultados de la 
Ronda no fueron mucho mejores. Uno de los 
mayores exportadores mundiales, los Estados 
Unidos, ha incrementado sus subvenciones a 
la soya, y otros países, como Méjico y Brasil, 
que t i e n e n impo r tanc ia en e l mercado , 
también lo han hecho. Esta situación se ha 
presentado gracias a que los compromisos de 
reducción de la ayuda interna se hicieron de 
manera global , y no por productos, lo que 
permi te reducir el apoyo a unos bienes y 
aumentárselo a otros. 

El hecho de que en el continente americano 
están tres de los mayores exportadores de 
soya, o t ras semi l las o leag inosas y sus 

- La ampl iac ión de las cond i ­
ciones de acceso a los p r in ­
cipales mercados, en especial 
europeos y americanos. 

- La armonizac ión de las con­
diciones de acceso al mercado 
and ino. 

- La reducc ión de las 
distorsiones existentes en los 
mercados i n te rnac iona les , 
ocas ionadas por las 
subvenciones internas y a la 
exportación de los bienes de la 
cadena, las cuales depr imen 
sus co t i zac iones in te r ­
nacionales. 

Para cumpl i r estos ob je t i vos generales, los 
objetivos específicos para las negociaciones de 
la OMC deben ser: 

- La ampliación de las condiciones de acceso a 
los principales mercados para Colombia, en 
especial europeos y americanos. 

- El establecimiento de condiciones adecuadas 
de acceso al mercado en los países que no 
hacían parte del GATT en la Ronda Uruguay, 
pero entraron, o están en proceso de hacerlo, 
a la OMC, en especial los grandes con­
sumidores como China, Rusia, etc. 

- El man ten im ien to del Sistema And ino de 
Franjas de Precios - SAFP, mecanismo de 
defensa frente a las oscilaciones de los precios 
i n t e r n a c i o n a l e s , las cuales son muy 
significativas en los bienes de la cadena. 
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- La a r m o n i z a c i ó n de las conso l idac iones 
andinas en la OMC para que el SAFP pueda 
funcionar adecuadamente como un arancel 
común frente a terceros países. 

- La eliminación de los picos arancelarios , de 
la progresividad arancelaria, de los aranceles 
específicos y de las barreras no arancelarias 
que aún se mantienen en algunos mercados 
importantes, tanto en países industrializados, 
como en algunas naciones en desarrollo. 

- La el iminación de los subsidios a la expor­
tación de los bienes de la cadena. 

- La sustancial reducción de las subvenciones 
internas a los productores de oleaginosas en 
los principales países productores, en espe­
cial en Estados Unidos. 

Y los objetivos específicos para las negociaciones 
del ALCA deben ser: 

- La preservación, por el mayor espacio de t iem­
po posible, de los márgenes de preferencia 
con que cuenta Colombia en algunos de los 
principales mercados, y su ampliación. 

- La a r m o n i z a c i ó n de las p re fe renc ias 
arancelarias de los países andinos. 

- El mantenimiento del SAFP y la defensa del 
mercado andino frente a las fluctuaciones ex­
t remas de los precios in ternac iona les , el 
"dump ing" y los subsidios. 

- El establecimiento de una Salvaguardia Es­
pecial Agropecuaria de fácil aplicación por 
los países en desarrollo. 

- La eliminación de los subsidios internos y a 
las exportaciones para el comercio continen­
tal en los bienes de la cadena. 

- La negoc iac i ón de una sa l vaguard ia 
cambiaría. 

Bases de la estrategia 

La consecución de los objet ivos mencionados 
requiere de una estrategia coherente en las dos 
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negociaciones, que parta de la base de que el 
país fortalezca su trabajo conjunto con las otras 
naciones andinas, con las que debe negociar de 
forma unificada en ambos escenarios mult i la­
terales. La negociación mancomunada de los 
países de la CAN es fundamental para conseguir 
que el mercado and ino func ione como una 
verdadera unión aduanera, en la que las con­
diciones de acceso de productos de la cadena a 
cualquiera de los países miembros desde terceros 
países sean idénticas. 

Adic ionalmente, la estrategia de negociación 
debe con temp la r , en cada uno de los dos 
escenarios, los aspectos particulares de ellos. 
Algunas consideraciones al respecto se hacen a 
cont inuación. 

La OMC 

En la OMC, la prioridad debe ser la consecución 
de un t ratamiento especial y más favorable para 
los países en desarrollo (p.e.d.) que permita: 

- Obtener un mayor acceso a los principales 
mercados. 

- Eliminar o reducir sustancialmente las sub­
venciones internas y a las exportaciones en 
los países industrializados. 

- Mantener los instrumentos de defensa con 
que estos países - y Colombia - cuentan. 

- Armonizar las consolidaciones de las naciones 
andinas, tanto en términos de aranceles con­
solidados, como de contingentes arancelarios. 

Tanto en lo referente a las condiciones de acceso, 
como en lo relativo a las subvenciones internas 
y a la exportación, los p.e.d. no deberían hacer 
concesiones hasta que se me jo ren las 
condiciones de acceso al mercado de los países 
desarrollados y se equiparen los niveles actuales 
p reva lec ien tes en estos países con los 
actualmente existentes en los p.e.d. 

La ampliación de las oportunidades de acceso 
requiere, asimismo, que los países que están en 
proceso de adhesión a la OMC, o los que lo 
inicien, también establezcan claros compromisos 
en esta materia. Este aspecto es muy importante, 

3 Aunque en los países estudiados no hay picos arancelarios, si puede haberlos en otros mercados importantes que no fueron analizados en este trabajo. 
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si se t iene en cuenta que algunos de los grandes 
importadores de aceites no formaban parte del 
GATT en la Ronda Uruguay y actualmente están 
en proceso de adhesión (por ejemplo, China y 
Rusia), y el establecimiento de compromisos que 
otorguen acceso real y no discriminatorio a sus 
mercados puede ampliar las posibi l idades de 
exportación colombianas. 

En relación con el tercer tópico, los p.e.d. debe­
rían poder mantener las pocas herramientas de 
defensa de su agro y de apoyo a sus productores 
con que cuentan ac tua lmente . Para el caso 
colombiano, dichas herramientas fundamentales 
son el SAFP, los subsidios directos 
como el Incentivo a la Capitali­
zacipon Rural - ICR, los fondos 
paraf iscales y los f o n d o s de 
estabilización de precios. 

Respecto al SAFP, cuyo manteni­
miento es indispensable para de­
f ende r al país de las bruscas 
oscilaciones de los precios inter­
nacionales, debería estudiarse la 
posibilidad de incluir, como parte 
del t ra to especial y más favorable 
para los p.e.d., la aceptac ión, 
como política permit ida, del uso 
de mecanismos de estabilización 
del costo de las importaciones 
atados a los precios internacio­
nales, de manera que se resuelva 
definit ivamente la duda sobre la 
legalidad de las franjas. Aunque 
esta últ ima, en nuestra opinión, 
no admite duda, ya que en la OMC las normas 
establecidas se refieren siempre a los aranceles 
consolidados, y no existe ninguna prohibic ión 
de move r los aranceles por deba jo de los 
consolidados con la frecuencia que se requiera, 
es mejor darle una mayor seguridad jurídica al 
SAFP, lo que puede hacerse introduciendo una 
disposición que le permita a los p.e.d. uti l izar 
este t ipo de mecanismos, bastante transparentes 
y ligados a los precios internacionales. 

Otro tanto debería pensarse en el caso de los 
fondos de estabil ización de precios, o de los 
mecanismos de estabilización de los ingresos de 
exportación, cuya legalidad no parece estar en 

discusión, pero sobre los cuales es importante 
establecer una provisión que explícitamente los 
p e r m i t a como par te del t r a t o especial y 
di ferenciado. 

El ICR, los subsidios a la inversión y los otorgados 
a los insumos forman parte ya del t ra to especial 
y diferenciado conseguido en la Ronda Uruguay, 
siempre y cuando sean de carácter general y 
hagan parte de los planes de desarrollo rural 
de estos países. El país debe abogar por su 
mantenimiento. 

F i na lmen te , debe aprovecharse la nueva 
negociación para armonizar los 
compromisos de los países 
andinos, hac iendo uso, de ser 
necesario, del A r t í cu lo 24 del 
GATT que permite a las uniones 
aduaneras renegociar sus com­
promisos ante la organización. 
Las di ferencias en los compro­
misos establecidos por los miem­
bros de la CAN en la OMC ha sido 
causa de problemas y conflictos 
para la cadena colombiana. Su 
armonización es indispensable, 
por lo que las naciones andinas 
deben usar las herramientas que 
les permiten hacerlo. 

EL ALCA 

Teniendo en cuenta las consi­
deraciones y análisis efectuados 
en las secciones anteriores, las 

p r io r idades de las negociac iones del ALCA 
deben ser: 

- La unificación de las condiciones de acceso al 
mercado andino de los bienes de la cadena, 
de manera que se acabe con las " pe r f o ­
raciones" y los tratamientos dispares. 

- La defensa del mercado a n d i n o de las 
fluctuaciones de los precios internacionales, 
de los subsidios y el "dump ing" . 

- El mantenimiento de los márgenes de pre­
ferencia o el mejoramiento de las condiciones 
de acceso a los principales mercados. 
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- La obtención de un t ratamiento más favor­
ab le para los p.e.d ( lo que inc luye las 
asimetrías). 

En relación con el primer punto, los países andi­
nos deben negociar unificadamente, adoptar un 
mismo Arancel Externo Común - AEC - incluido 
el SAFP - y usar la negociación para armonizar 
sus preferencias. 

Con respecto al segundo aspecto, las naciones 
andinas deben insistir en que en la desgravación 
no se va a cobi jar al arancel variable de las 
f ran jas , dado su papel f u n d a m e n t a l en la 
estabil ización del precio de las 
importaciones, y en el combate 
a las co t i zac iones ex ternas 
ex t remadamente bajas y a los 
casos de "dump ing" y subsidios. 
En este marco debería estudiarse, 
con antelación a la negociación, 
la conveniencia de la cobertura 
actual de la franja del aceite de 
pa lma c rudo . En este mismo 
sentido deben propender por el 
establecimiento de una cláusula 
de salvaguardia automática con 
disparadores por cantidad para 
el sector y aplicables durante la 
v igenc ia del acuerdo y de 
medidas "an t i dump ing " que se 
puedan aplicar con facil idad. 

De igual fo rma, deben abogar 
porque los subsidios directos e 
ind i rec tos a la e x p o r t a c i ó n , 
incluyendo el "drawback", y las ayudas internas 
que t ienen un efecto distorsionante, se eliminen 
para el comercio hemisférico tan pronto entre 
en vigor el acuerdo, o al menos que ello se haga 
con la misma gradualidad con que se va a hacer 
la desgravación comercial, para que no se ganen 
mercados a punta de subvenciones. En todo caso, 
debe existir la posibi l idad de aplicar derechos 
compensa to r i os a u t o m á t i c o s con t ra 

importaciones subsidiadas. Como parte del t ra to 
especial y diferenciado, se podría plantear que 
se invierta la carga de la prueba (es decir, que 
los países desar ro l lados , que cuen tan con 
mayores recursos, deban probar en estos casos 
que sus exportaciones no t ienen subsidios). En 

este caso, como en el de la OMC, es fundamen­
tal precisar en los textos lo que se entiende como 
subsidio y como distorsionante. Una posibilidad 
es que se negoc ia ran , con an te lac ión a la 
suscripción del acuerdo, unas listas que incluyan 
las prácticas que se consideran subvenciones a 
la exportación y las ayudas internas que causan 
distorsión a la producción o al comercio. 

Sobre el tercer tema, debe señalarse que el man­
tenimiento de los actuales márgenes de prefe­
rencia y la mejora en las posibilidades de acceso 
a los principales mercados es fundamental para 
el crecimiento de las exportaciones colombianas. 

No sobra recordar que la expan­
sión de los cultivos de palma de 
aceite hace par te de las pr io­
ridades del Estado y de la socie­
dad colombianos y que la mayor 
parte del crecimiento de la pro­
ducción debe destinarse a los 
mercados externos, ante el hecho 
de que el mercado nacional ya 
está autoabastecido. En conse­
cuencia, es indispensable facilitar 
la consecución de nuevos merca­
dos y la consolidación de los exis­
tentes para las exportaciones de 
aceites de palma y de palmiste 
crudos y sus derivados, con base 
en el m a n t e n i m i e n t o de los 
actuales márgenes de p re fe ­
rencia, durante el mayor t iempo 
posible, y en el mejoramiento de 
las condiciones de acceso, además 
de a los mercados europeos, a los 

del continente americano. 

El mantenimiento y ampliación de los márgenes 
de preferencia actuales, y el balance entre las 
posibilidades de exportación e importación en 
esta cadena en los países oportunidad y amenaza 
considerados, exige de una negociación en el 
ALCA que incluya a la cadena entre los bienes 
más sensibles, cuya desgravación se hace a más 
largo plazo, que establezca asimetrías a favor de 
los países con menores grados de desarrollo y que 
inicie el proceso de desgravación a partir de los 
aranceles actualmente aplicados a cada país. Con 
respecto al segundo aspecto, sería fundamental 
que Brasil, Argentina y Méjico queden incluidos 
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en una categoría de desarrollo mayor a Colom­
bia, en la que deban hacer una desgravación 
más acelerada y tengan más tardío acceso a la 
desgravación de los distintos mercados del conti­
nente. De esta manera Colombia mantendría, y 
consegu i r ía o a m p l i a r í a , los márgenes de 
p re fe renc ia con que cuen ta en a lgunos 
productos y mercados, f ren te a los grandes 
exportadores del continente, todos ellos con un 
mayor nivel de desarrol lo económico, por el 
mayor t i e m p o posib le, lo que le pe rm i t i r í a 
consolidar tales mercados. 

La inestabilidad de las monedas de varios de los 
países del con t i nen te y las desviaciones de 
comercio que ellas pueden crear, aunados a las 
diferencias en los grados de solidez de sus eco­
nomías y la ausencia de coord inac ión de las 
polít icas cambiaría, fiscal y monetar ia en el 
hemisferio, ameritan entonces el establecimiento 
de cláusulas de salvaguardia cambiaría. 

En el ALCA, el país debe establecer alianzas con 
los países de similar o menor nivel de desarrollo, 
o con todos los que estén de acuerdo con que se 
reconozcan los distintos grados de desarrollo y 
haya, en consecuencia, lugar a un t ratamiento 
más favorable y a asimetrías en la negociación, 
que permitan al país mantener mecanismos de 
defensa y obtener preferencias más tempranas 
respecto a las economías más desarrolladas (en 
particular, Estados Unidos, Canadá, Méjico, Brasil 
y Argentina). 
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